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El Filósofo 
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El filósofo siente gran atracción por el vínculo entre salud y filosofía, y si él mismo enfermara, se 
introduciría en la enfermedad con toda su curiosidad científica. 


Cada persona tiene su propia filosofía. En algunos filosofan las carencias, en otros sus riquezas. 
Quien filosofa desde la carencia lo hace para encontrar medicamento, apoyo, para alejarse de sí mismo. 


Quien filosofa desde la riqueza y la fuerza se permite nada más que un lujo que le permite saberse 
triunfador. Tal vez sean más abundantes los pensadores enfermos dentro de la historia de la filosofía. 


Si una filosofía da más valor a la paz que a la guerra, si una ética reniega de la felicidad, si una física o 
metafísica afirman conocer cuál es el final, aspirar estética o religiosamente a un más allá elevado plantea la 
incógnita: ¿el filósofo no estará inspirado por la enfermedad? 


¿La filosofía no será simplemente una interpretación y un malentendido en relación al cuerpo? 
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Espero que aparezca un filósofo médico que estudie la salud de un pueblo y tenga el coraje de sostener 
que hasta hoy la actividad filosófica nada tuvo que ver con la búsqueda de la “verdad” sino con algo 
diferente: salud, futuro, poder, fe, vida... 


Un filósofo que atraviesa constantemente variados estados de salud, necesariamente atravesó otras tantas 
filosofías. Simplemente transfiguró cada estado en forma y hacia un horizonte más espirituales, porque la 
filosofía es el arte de la transfiguración. 


El hombre común separa el alma del cuerpo, el filósofo no lo hace. Y menos aún separa el alma del 
espíritu. 


Para nosotros, los filósofos, vivir quiere decir convertir en luz y fuego todo lo que somos y todo cuanto 
nos afecta. 


Los filósofos oscuros y por ende los metafísicos, sufren cuando comienzan a vislumbrar la verdad del 
axioma que toda la filosofía pasó ya al dominio de la historia. Debemos perdonarles el malhumor y que a 
causa de ello ataquen a quienes afirmen esto. 


La distinción fundamental entre un cerebro filosófico y otro que no lo es, sería que los filósofos desean 
ser justos, y los otros desean ser jueces. 


Hace falta una nueva justicia, otra consigna, otros filósofos. También el planeta moral es redondo, tiene 
antípodas, y estas tienen derecho a existir. Hay un mundo que aún está por descubrirse. Hay más de uno. 
Filósofos, llegó la hora, ¡levemos anclas! 


Los griegos en su modestia crearon la palabra filósofo, y dejaron a los actores del espíritu la soberbia de 
llamarse sabios. 


Antes los filósofos tenían temor de los sentidos. ¿No nos habremos olvidado demasiado de ese miedo? 


Para filosofar era menester taparse los oídos. Un filósofo que se preciara de tal debía ser sordo para la 
música de la vida. Creer que toda música es música de sirenas es una de las supersticiones más antiguas de 
los filósofos. 


El filósofo antiguo no comprometía su corazón. La filosofía era una especie de vampirismo. 


Los cerebros filosóficos se distinguen de los demás porque no creen en lo atinente al significado 
metafísico de la moral. 


¿Existe una filosofía de la nutrición? ¡Nada prueba mejor la inexistencia de tal filosofía que la agitación 
periódicamente renovada, a favor y en contra del vegetarianismo! 


Hay naturalezas que se aturden ante la bella visión de ciertos sistemas filosóficos, caen entonces en un 
desierto que los traga y mueren a manos de la ciencia. 


Hasta el animal más elemental puede sentirse feliz de lastimar a otro. Pero concebir y disfrutar de la 
alegría del prójimo es un gran privilegio de los animales superiores. Entre los humanos son raros estos 
ejemplares, a punto tal que contamos con filósofos que niegan la alegría compartida. 


Una personalidad débil, raquítica, apagada, autonegada no sirve para la tarea humana y menos para la 
filosofía. 


El hombre de pueblo entiende que conocer es ponerse en contacto con lo que le es extraño; para el 
filósofo, en cambio, es conocido aquello a lo que está habituado, lo que le es familiar. 


¿Será tal vez la sabiduría un refugio donde el filósofo se esconda del ingenio? Un bailarín necesita 
alimento que le dé energía y no grasa. Un filósofo es un bailarín. La danza también es su ideal, su arte, su 
religiosidad, su “culto divino.” 
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